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			Para María Baz, más talenti del

			corazón que Bianca, porque sin

			ella el Liceo Septem no existiría

		

	
		
			«El poder de los talenti no se mide por

			a quién dominan, sino por a quién

			invitan a caminar a su lado». 

			Aurelio Ventor, Tratado sobre la convivencia

		

	
		
			Prólogo
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			En ocasiones recordaba sus nombres, pero enseguida los volvía a olvidar; como si fueran los detalles de un sueño que se desvanecen y que, sin embargo, la acompañaban.

			En aquel lugar en el que no parecía haber ni días ni noches, en el que de vez en cuando una brisa traía rumores del mundo, los recuerdos de Amber ayudaban a que siguiera sintiéndose real.

			Cualquier persona que paseara por allí se perdería por los infinitos bosques de columnas y el blanco que lo inundaba todo. Pero ellas no.

			Ellas podían moverse a placer, y las distintas estancias aparecerían siempre a su paso. Lo más importante que hacían allí era, sin duda, mirar a los dos mundos que custodiaban: el talenti y el currenti. Las sacerdotisas se decían entre ellas que no eran ni lo uno ni lo otro, por mucho que antaño hubieran sido mujeres con el talentum del sentido.

			

			De todas formas, cada vez había menos diferencia entre esos dos mundos. El chico de cabello oscuro y su hermano, acompañados de un príncipe del pasado, habían ido rompiendo una barrera tras otra. En primer lugar, el portal guardado por la esfinge; después, la maldición que hacía que una parte de las personas no pudiera usar los talentum que sí estaban en su interior.

			Amber sabía que había formado parte de todo aquello no hacía demasiado tiempo, antes de que aquel oráculo se convirtiera en su hogar.

			Un hogar extraño, pero hogar al fin y al cabo.

			Los recuerdos de su vida anterior eran una especie de niebla difusa. Pero ahí seguían, con ella. Se acordaba de una escuela donde se había sentido querida por primera vez en mucho tiempo. Se acordaba de un maestro pelirrojo, siempre generoso a la hora de enseñar. Se acordaba de sus amigos. De la calidez de una chica rodeada de gatos, de las bromas de un muchacho bajito que ocultaba una gran fortaleza interior y de la intensidad de un chico de cabello oscuro que siempre estaba dispuesto a luchar por lo que creía correcto.

			[image: Ilustración de varias columnas alineadas de más cerca a más lejos con profundidad.]

			Pero como en todo buen oráculo, desde allí no solo se miraba el pasado. También el presente. Y el futuro. Las sacerdotisas podían viajar entre los tiempos al igual que un niño recorrería un sendero en una bicicleta. Y desde que toda la población podía disfrutar de los talentum, el futuro era un lugar que investigar.

			Y el mañana no era el amanecer que debería ser.

			Precisamente, de él venían los peligros.

			Una de sus compañeras se acercó a ella. Amber desconocía cómo se llamaba; de hecho, muchas veces se preguntaba si las que llevaban allí más tiempo tenían siquiera nombre o lo habían olvidado también. Sí sabía que sus pensamientos ya no eran un lugar del todo privado. Las sacerdotisas compartían emociones, ideas, visiones… Sus mentes formaban parte de una especie de colmena.

			—¿Qué es lo que estamos viendo? —preguntó.

			La sala en la que estaban mostraba una bóveda que representaba un cielo estrellado. Las estrellas siempre parecían muy cercanas en aquel lugar. Algunas veces Amber había tenido la sensación de que podría alargar los brazos y llegar a atrapar una.

			Su compañera también miraba hacia arriba.

			—El mundo no tiene el equilibrio que debería —dijo—. Los talentum se han extendido como un río de lava, pero ¿sabrán todos cómo usarlos para mejorar? ¿Agradecerán aquellos que no los tuvieron la oportunidad que se les ha otorgado, o se apoderará de ellos el miedo a lo desconocido? ¿Se olvidarán los antiguos rencores?

			Amber no tenía respuestas para aquello. Pero sí estaba segura de algo:

			—Las crisis son necesarias para mejorar.

			Su compañera apreció su comentario. Que hubiera sido la última en llegar no la convertía en alguien que no mereciera ser escuchado. 

			—Nuestra misión es incierta —le confesó—. Sin un portal que guardar, sin talenti que guiar entre mundos, muchas se preguntan qué papel jugamos en este nuevo mundo.

			No era ningún secreto. Amber también había sentido las mismas dudas que habían nacido en algunas y que, en aquel momento, todas llevaban ya arraigadas en el pecho.

			

			—Fuiste a ver al descendiente de Lorian Sombra Errante, al que unió la corona. ¿Por qué lo hiciste? —prosiguió su compañera.

			Amber se quedó de piedra. Ninguna otra sacerdotisa se había atrevido a preguntarle por aquello, aunque quizá solo estuviesen esperando el momento oportuno. O puede que a ellas no les importara tanto cuánto tardaran. A fin de cuentas, no tenían prisa: en el oráculo nunca sentías que se te agotaba el tiempo.

			—Poco después de llegar no pude evitar mirar en el reflejo del futuro de ese chico —confesó. No quiso explicar qué le unía a él, aunque probablemente la otra sacerdotisa ya lo sabía—. Vi sombras que se extendían y que, en su afán de intentar atraparlo, hacían que todo a su alrededor colapsara. Observé el caos y la destrucción que la unión de la corona dividida hubiese podido causar, pero también una manera de... salvarnos.

			Iba a añadir algo más, pero no pudo. De pronto, el fragmento de cielo que las había estado resguardando desapareció. La bóveda se cubrió del mármol que estaba siempre presente en aquel lugar, como si aquella ventana al mundo se hubiera cerrado. O quizá…

			… como si el oráculo mismo intentara protegerse.

			Los rumores salieron de las columnas, del suelo, del aire mismo. Pero no provenían del viento. Eran sus propias compañeras las que habían comenzado a entonar una de aquellas letanías. Y a pesar de ser parte de ellas, Amber nunca dejaba de escucharlas con el corazón en un puño:

			El mundo se ha abierto como una herida,

			los ríos devoran su cauce dormido,

			el tiempo sangra sobre las ruinas,

			y su cadena está llena de ruido.

			Despiertan los que nunca debieron soñar,

			se alzan los ecos del hierro y del llanto,

			los talentum liberados cruzan el viento,

			y a nadie llegará nuestro canto.

			Nada será como fue algún día;

			la luz vacila, el tiempo se quiebra,

			camina la sombra con rostros de hombres,

			y el fin se disfraza de espera.

			Volvió al bosque de columnas infinito que formaba la estancia principal del oráculo. Ellas estaban allí, aunque tal vez no fueran conscientes. Puede que estuviesen mirando la cadena del tiempo, como siempre hacían cuando presentían un peligro.

			—¿Qué está ocurriendo?

			La compañera más cercana tardó un momento en salir de su letargo. Pero cuando lo hizo, respondió con solemnidad a la pregunta de Amber:

			—Nuestros enemigos ancestrales han despertado.

			A pesar de no saber a qué o quiénes se refería, la última de las sacerdotisas notó cómo un temor sin nombre iba a su encuentro.

		

	
		
			

			Capítulo 1
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			Si Kai tuviera que hacer una lista de todas las cosas que le parecieron extrañas el primer día de su cuarto curso, habría comenzado sin duda por las cortinas de su nueva residencia: eran las más espantosas que había visto nunca.

			Estuvo un buen rato discutiendo con Gabriel a ver si podían o no quitarlas. Al final accedió a dejarlas lo más apartadas posible, en los laterales. Aun así, de vez en cuando las miraba con suspicacia. Ya encontraría la manera de deshacerse de ellas.

			En realidad, tal vez las cortinas no eran lo que le estaba poniendo tan nervioso. Pero, evidentemente, a algo tenía que echarle la culpa. Y, desde luego, aquellas pesadas telas de terciopelo parecían sospechosas.

			—Piensa que al menos nosotros no hemos multiplicado nuestro número y no se nos ha quedado pequeña la residencia de cuarto —le susurró Gab—. Pregúntale a Ava. Creo que los de primero están como piojos en costura.

			—¿Esa expresión existe? —le preguntó Kai con el ceño fruncido.

			—¡Claro que sí! Eh… ¡la leí en un libro hace tiempo!

			De no haber tenido más cosas que hacer, Kai habría empezado a meterse con los hábitos de lectura de Gab, al que no se le veía jamás por la biblioteca del Liceo Septem. Pero prefirió seguir sacando ropa de su maleta.

			Era tan extraño estar allí, preocupándose de sus uniformes arrugados. 

			Demasiado extraño.

			Kai Ganassi había asumido que jamás tendría un verano igual al otro entre cursos; y ya había dejado de extrañarse al respecto. Y justo en el verano que acababa de terminar, en el Liceo Septem habían decidido que tenían la obligación de proteger a su alumno más problemático, así que le habían permitido quedarse en una de las casas de su propiedad que había en Bioros, el pueblo más cercano a la propia academia. Kai había omitido el detalle de que conocía perfectamente el lugar por todas las veces que se había escapado del Liceo por las noches. Lo único que había dicho es que, sin Gab y Ava, no iría a ninguna parte.

			Al final, se habían quedado los tres en la casa, junto a una pareja de antiguos trabajadores del Liceo ya jubilados, pero a los que no les había importado pasar allí aquel extraño verano. Kai sabía que había miembros del Cuerpo de Seguridad Talenti patrullando cada calle de Bioros, aunque, como el resto, había fingido que eso no tenía nada que ver con él. Que esas semanas no había que protegerlo.

			Quizá, romper una antigua barrera entre dos mundos y devolver a la mitad de la población su capacidad de usar los talentum no te convertía en alguien tan popular como parecía.

			Tanto Devlin como Zane solían ser bastante sinceros en sus cartas, y Kai sabía que, por cada problema que alguno de ellos resolvía, surgían diez más. Su padre intentaba sin descanso ayudar a la integración y cooperación de los dos mundos. ¿Y qué problema era importante? Pues doblar el número de alumnos del Liceo Septem, por ejemplo.

			—¿Estáis preparados?

			Se encontraron con Bianca y Leonel en el recibidor de la residencia. Los habían convocado a la ceremonia de comienzo del curso a las seis de la tarde. A pesar de que muchos alumnos ya estarían por la abadía, ellos se habían tomado su tiempo.

			Bianca acarició una última vez a su gata (¿o a su madre, mejor dicho? Kai ya no sabía cómo llamarla…), antes de dejarla en el suelo. Leo, por su parte, lo observaba con las manos en los bolsillos. Seguía siendo un tostón de tío, pero Kai tenía que reconocerle haber ayudado a derrotar y detener a Ignatius, así que podría aprender tal vez a tolerar su presencia. Además, Bianca parecía más feliz cuando él estaba cerca.

			

			—¿Hay que ir a buscar a Ava? —le preguntó la chica.

			Kai hizo una mueca de frustración.

			—No. Me dijo que no la acompañara, que quería intentar hacer amigos de su curso.

			En el tiempo que vivió con Ava en el orfanato, se había acostumbrado a estar casi siempre con ella para protegerla de los matones; y le estaba costando más de lo esperado cambiar de actitud.

			—Nos va a mirar todo el mundo, ¿verdad? —preguntó Gab de repente.

			Leo soltó una risa mal disimulada.

			—Y yo que pensaba que ya estaríais acostumbrados…

			En eso Kai tuvo que darle la razón. Lo de ser un alumno más del Liceo Septem, alguien anónimo en el que el resto no se fijara, nunca había sido su especialidad.

			[image: ]

			A pesar de seguir dando clase, Elias Varain, profesor de Ética, en aquel momento repartía su tiempo entre el Liceo Septem y el nuevo órgano de integración que presidía Devlin Ganassi, el padre de Kai. Como a Oliver Foster aún lo estaban cuestionando por su cercanía a Zane Ganassi y por haber formado parte de la búsqueda y unión de la corona dividida, solo había quedado una candidata para el puesto de directora del Liceo Septem.

			Alaine Groove, talenti de la mente y mujer imponente donde las hubiera, esperaba a todos los alumnos en el centro mismo de la abadía. A ambos lados del pequeño atril improvisado para su discurso, se sentaba el resto de los profesores.

			[image: Ilustración de la fachada de un castillo.]

			Kai sintió algo de agobio: los nuevos alumnos procedentes del antiguo mundo currenti llenaban el cupo de los dos primeros cursos del Liceo, y el alboroto era mucho más intenso de lo habitual. Tuvieron que abrirse paso entre esos grupos, nerviosos porque jamás habían estado allí, y otros tantos grupos que refunfuñaban precisamente por los que nunca habían estado allí.

			Aun así, muchos se daban cuenta de quiénes eran los cuatro amigos. Y, por defecto, se apartaban.

			Bianca, hija del antiguo director del Liceo Septem, ese que había sufrido un castigo ejemplar por intentar reunir demasiado poder.

			Leonel, talenti del cuerpo con una fuerza descomunal para su edad, y siempre metido en alguna intriga.

			Gabriel, uno de los pocos cambiantes que existían en el mundo talenti, y que ya había sido reclutado por el CST.

			Y, por supuesto, el portador de los cuatro talentum: Kai.

			Acabaron enfrente del estrado de la profesora Groove, quien, si vio a uno de sus alumnos predilectos, no hizo ningún gesto que lo diese a entender.

			Ella miraba a lo lejos, a la totalidad de sus estudiantes.

			A todos y a cada uno de ellos.

			

			—En todos los años que llevo de enseñanza, he aprendido que la habilidad más valiosa de un maestro es la de intentar comprender al alumno que tiene delante. Saber qué necesita, qué está buscando, qué ignora de sí mismo y qué ayuda está pidiendo. También, por supuesto, tratar de entender de dónde viene y cómo lo está moldeando el mundo que lo rodea. Los que os digan que nunca aprenden nada de sus alumnos son unos grandes mentirosos. Pero también creo que los alumnos aprenden tanto o más de sus compañeros de clase.

			[image: Ilustración del mapa de una isla.]»Mirad esta estancia. Somos muchos más de los que solíamos ser, y algunos pisan este lugar por primera vez. Quiero que recordéis que vosotros también pasasteis por ese desconcierto. Me gusta pensar en esta academia como en una isla segura en la que atracar en medio de una tormenta: aquí las cosas que agitan o dividen al mundo no pueden alcanzarnos. En este lugar, solo somos estudiantes y maestros. Y no hay ni uno solo de nosotros que no se merezca un lugar en el Liceo Septem.

			»Quiero recordaros que el pilar de los talenti es comprender que no podemos hacerlo todo solos. Un talenti de la mente necesita a un talenti del corazón para que le recuerde que no todo son datos o información racional; un talenti del sentido necesita a un talenti del cuerpo para no olvidar que lo terrenal —aquello que sí se puede tocar— también es importante. Si pensáis que en algún momento no necesitáis a quien tenéis al lado, estáis muy equivocados. Cuando lo analicéis, os daréis cuenta de que compartimos muchas más cosas de las que nos enfrentan.

			»A los que ya jugáis con ventaja porque mañana no será vuestro primer día de clase: tenéis que echarnos una mano para integrar a todas y cada una de las personas que hay aquí. Llevo con esa palabra, «integración», en la cabeza todo el verano, y sé que el Liceo Septem se convertirá en un ejemplo de ello. Y a los que sois nuevos: el estudio de los talentum es apasionante: una vez comencéis, no querréis marcharos de aquí. Lo sabemos porque eso es lo que nos ocurrió a todos. No deseamos cambiar nada de vosotros: solo que, como dice el lema de esta academia, os conozcáis a vosotros mismos.

			Nosce te

			ipsum

			»Ese conocimiento se os ha privado desde hace mucho tiempo, así que tomad esta oportunidad y aprovechadla al máximo.

			»Bienvenidos todos a esta nueva etapa del Liceo Septem. Os deseo el mejor de los comienzos de curso.

			A Kai le había gustado el discurso de la profesora Gro­ove. Había estado un poco más simpática de lo que normalmente era en sus clases, pero entendía la necesidad de ello. Además, él sabía mejor que nadie lo que era sentirse algo perdido y diferente dentro de aquella escuela. Y lo importante que era que otros te ayudaran a superarlo. Por eso se unió a los que la aplaudieron con ganas.

			La mayoría de los profesores lo hizo. También bastantes alumnos. Sin embargo, otros…

			—No están satisfechos.

			Se dio la vuelta. Bianca acababa de pronunciar aquellas palabras en voz baja, a su espalda. Tenía los ojos cerrados. Como buena talenti del corazón, estaba leyendo las emociones que flotaban por la sala. Y su conclusión era muy clara.

			

			Kai también lo hizo. Controlar el talentum del corazón se le hacía siempre difícil, pero había cosas tan evidentes que apenas necesitaba concentrarse para notarlas. El descontento estaba allí. Emanaba de muchos alumnos. Talenti que, de alguna manera, se habían sentido especiales por sus poderes y que ahora ya no lo eran tanto. Currenti que habrían preferido seguir con su vida de antes. Conflictos arrastrados del mundo exterior que habían acabado por llegar al Liceo Septem.

			[image: Ilustración de una chica con grandes ojos, media sonrisa y el pelo largo y liso.]Y habría podido temer por él. A fin de cuentas, el hecho de que los dos mundos se hubieran unido y que los currenti hubieran recuperado su capacidad de usar los talentum, bloqueada desde hacía muchos siglos, era culpa en gran parte de la familia Ganassi. De él mismo.

			Pero Kai tenía cosas más importantes por las que preocuparse que por su persona.

			Por ejemplo, del bienestar de una muchacha menuda, con el pelo dorado y unos ojos que al fin podían ver.

		

	
		
			Capítulo 2
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			Los problemas deberían esperar al menos un día, ¿no?

			Algunos de los profesores se dirigieron también a los alumnos tras hacerlo la profesora; después, los estudiantes se saludaron entre sí —esas cosas típicas de un día de inauguración—. Solo les quedaba la cena en la residencia e intentar acostarse temprano, algo en lo que Kai solía fallar estrepitosamente. Esa tendría que haber sido su única preocupación: sus escasas horas de sueño.

			Pero no fue así.

			[image: Ilustración de un árbol.]Cruzaban los terrenos hacia el edificio de los de cuarto cuando algo les llamó la atención. Leo fue el primero que giró la cabeza hacia unos árboles cercanos y frunció el ceño. Gab lo imitó.

			Kai sospechó de qué se trataba incluso antes de usar el talentum del cuerpo.

			Una voz lejana:

			—… vosotros, que pensáis que podéis venir a ocupar nuestro sitio…

			El chico echó a correr. Escuchó a lo lejos las protestas de Gab antes de seguirle, pero sus amigos ya debían de estar acostumbrados a que él no intentara esquivar las peleas. Y sentía que esta debía verla con sus propios ojos.

			Efectivamente, allí estaban. Dos chicos jóvenes, nuevos estudiantes, rodeados de alumnos que Kai sí que conocía y que iban a tercero. ¿No serían de los que en algún momento también le habían hecho a él la vida imposible? Hacía un esfuerzo activo por olvidarlos.

			Los chicos de primero, a pesar de estar en clara desventaja, no abandonaron su actitud desafiante. La cartera de uno de ellos estaba en el suelo, con todo su contenido manchándose de tierra. El cabecilla de los abusones dio un par de pasos hacia delante y pisó un libro. Ah, no, eso sí que no. Kai llevaba mal a los matones, y peor aún si encima pisaban libros.

			—¿A dónde te creías que ibas, excurrenti?

			Sí, decididamente Kai se había cruzado con aquel chaval alguna vez. Pero lo más importante…

			—¿Qué le has llamado?

			

			Todos se volvieron hacia él, y por lo que pudo apreciar, nadie pareció agradecerle ni un mínimo su intervención.

			—¿Quién te manda meter las narices en todo, Ganassi?

			Uno, dos, tres… hasta seis oponentes, contó Kai. Consideró que la situación no era muy justa, por mucho que fueran de un curso inferior, y él tuviera los cuatro talentum. Aquellas eran las ocasiones en las que más lamentaba que el talentum que él más controlaba fuese, con mucha diferencia, el de la mente. El mismo talentum que usó para razonar que, además, no sabía qué habilidades tenían ellos. Y meterse en una pelea aquella tarde no parecía una gran manera de comenzar el curso.

			Claro que ellos no pensaban lo mismo. Se volvieron hacia él, con rabia. ¿De dónde salían todas aquellas emociones negativas tan fuertes?

			Tenía que conseguir unos segundos extra…

			—¿Qué os han hecho? —quiso ganar tiempo Kai.

			El cabecilla chistó.

			—Estar aquí, ¿te parece poco? Nosotros, los talenti que veníamos del otro mundo, después del sueño atravesábamos el portal, superábamos las pruebas que la esfinge nos ponía y arriesgábamos nuestra vida. ¿Y los demás que han aparecido hoy nuevos? Como si estar aquí no tuviera ningún valor…

			—El mundo cambia, esto… bueno, como te llames, no me acuerdo. ¿Qué piensas hacer? ¿Echarlos a todos a patadas?

			Los ojos de los chicos que tenía frente a él relucieron de manera peligrosa.

			—Si hace falta…

			No fue necesario que Kai contestara a esto último. Leo y Gab por fin llegaron a su altura, y la expresión de los abusones cambió.

			[image: Ilustración de unos dientes con los colmillos puntiagudos.]Primero, nadie se peleaba con Leo si podía evitarlo. Era el protegido del profesor Gabler, talenti del cuerpo. Y segundo, todos en el Liceo Septem ya sabían del extraño y poderoso talentum de Gab. Al llegar, el mejor amigo de Kai había enseñado los dientes, que ya no parecían los suyos. ¿Qué era aquello? ¿Colmillos de un perro grande? ¿O puede que de un lobo? La capacidad para cambiar solo algunas zonas de su cuerpo desconcertaba al resto siempre.

			Era mejor no darle la oportunidad de morderles el culo.

			—Volveos a vuestra residencia —dijo Kai—. ¿No habéis oído a la directora? Hay que ayudar a los nuevos, no pelearse con ellos.

			Dudaron unos instantes. Pero cuando parecían dispuestos a probar su suerte en una pelea, Leo hizo un amago de remangarse. Y eso fue suficiente para que se lo pensaran dos veces.

			El cabecilla escupió al suelo.

			—No importa cuántas veces lo intentes, Ganassi. Los excurrenti nunca van a ser iguales a nosotros. Al final se irán por donde han venido. Y puede que tu padre, el que os abandonó, ahora se crea un tipo importante; o que tú seas el favorito de algunos profesores; pero, aun así, vas a acabar llevándote alguna sorpresa.

			Tuvieron el buen juicio de darse prisa al marcharse. Cuando los siguió con la mirada, Kai vio que Bianca se había mantenido alejada, pero seguramente estaba más que preparada para usar su talentum y frenar una pelea si era preciso. Allí solo quedó el grupo de amigos y los dos…

			—¿Por qué os llamaban «excurrenti»?

			Leonel respondió a Kai por ellos:

			—Es un insulto. Están empezando a usarlo por ahí. «Currenti» significaba «el que es parte de la corriente» o «el que sigue la corriente», así que excurrenti viene a decir «los que están fuera de la corriente». A eso se refieren: ahora no son lo que eran antes, pero tampoco parte de los talenti. Según ellos, ya no son nada.

			

			—Eso es ridículo —dijo Kai—. ¡Son talenti, siempre lo fueron!

			—¿Y a ti quién te ha preguntado?

			Aquello se lo recriminó uno de los muchachos de primero. A pesar de que no lo miraba directamente mientras recogía sus cosas, Kai intuyó el desprecio y el enfado en su rostro.

			—Pues…

			—Sé quién eres —le cortó el chico— y, honestamente, nadie te había pedido que nos liberaras de nada. Igual que nosotros no te hemos pedido ayuda ahora.

			—Eso suena muy poco agradecido —dijo Gab, cuyos dientes habían vuelto a la normalidad y ya podía hablar.

			—¿Poco agradecido? ¡Primero, su hermano se cargó ese portal e hizo que nuestra parte del mundo fuera un caos!

			Kai no podía replicar a eso, pensó Gab, porque él mismo vio el estado del mundo currenti después de que Zane abriera el portal.

			—… ¡y luego nos devuelve unos poderes que jamás quisimos! —continuó iracundo el alumno—. ¡Vivíamos en paz hasta que llegasteis vosotros!

			Gritó tan fuerte que Bianca, siempre dispuesta a aplacar los ánimos, corrió hacia ellos. Pero no hizo falta que interviniese. El otro muchacho le puso una mano en el hombro para intentar calmarlo.

			—No queremos peleas —les explicó, antes de que su compañero volviese a soltar algún reproche más—, pero lo que ha dicho mi amigo es lo que muchos pensamos.

			Y, todavía con algunas pertenencias manchadas y expresión de cansancio, se fueron de allí sin volver la vista atrás.

			—Kai… —Bianca fue la primera que intentó acercarse a él.

			—Estoy bien. No te preocupes.

			Pero no estaba bien, y todos lo sabían.

			Bianca probablemente habría insistido un poco más, o quizá Gab habría intentado aligerar un poco el ambiente con una broma. Pero, en vez de eso, escucharon una voz algo cantarina que interrumpió la escena.

			—¡Os he estado buscando por toda la abadía y ya os habíais ido! ¡Siempre me haces lo mismo, Kai! —Sus pasos se habían vuelto mucho más fuertes y seguros desde que podía ver bien aquello que la rodeaba—. Más te vale dejarme cenar contigo en vuestra residencia, porque en la de primero va a haber tortas por la comida. ¡Y no de las de azúcar! Un momento, ¿por qué estáis tan serios?

			Como tantas otras veces aquel verano, Kai dejó todas sus preocupaciones a un lado.

			A fin de cuentas, un par de peleas no era un precio demasiado alto a cambio de tener de nuevo a Ava cerca de él.

			[image: ]

			[image: Ilustración de tres bollos.]Ava se había comido la sopa de calabaza. Y luego el pan de queso. Y las patatas asadas. Y había terminado robando dos o tres bollos de canela para el camino de vuelta a su residencia, justo después de que Kai le hiciera prometer que, si algún chico mayor se metía con ella, se lo contaría enseguida.

			

			—¡Que sí, pesado!

			Probablemente mentía, porque ni siquiera en el orfanato, cuando tenía ocho años, lo había hecho. Aunque Kai siempre se acababa enterando.

			El comedor de la residencia se había ido vaciando. Gab había subido el primero, más dormido que despierto. Bianca le había seguido, con la esperanza de que su gata no hubiera destrozado su nuevo cuarto. Leo había huido espantado ante la posibilidad de quedarse hablando a solas con Kai.

			Pero él seguía ahí. Las luces ya estaban apagadas, y los restos de la cena tenían algo de espectral a su alrededor. Había orientado su silla hacia una ventana abierta y miraba el cielo nocturno plagado de estrellas.

			[image: Ilustración de una ventana abierta.]

			«No te hemos pedido ayuda».

			La verdad es que nunca se había planteado qué pensarían los currenti tras haberles arrebatado sus vidas. Y sin embargo…

			—¿Qué haces aquí solo?

			Gab había vuelto a bajar, con el pijama puesto. Parecía caerse del sueño, pero, aun así, se sentó al lado de Kai. Este pensó en lo mucho que había cambiado su amigo en un año. Había ganado seguridad.

			—Me preguntaba si mi hermano y yo tomamos la decisión correcta.

			Gab asintió, como si hubiese estado esperando aquellas mismas palabras.

			—Claro que sí —respondió sin dudar, como si fuera obvio.

			—Pero ahora todo es un desastre…

			—Porque es lo que toca —dijo Gab. Kai vio cómo su mejor amigo se encogía de hombros en la oscuridad—. Cuando Lyra vino a reclutarme para el CST, yo… bueno, lo deseaba más que nada, pero no es que fuera fácil, ¿sabes? Al principio el entrenamiento era un desastre. No me sentía capaz de hacerlo y no dejaba de darle vueltas a cómo un talentum tan raro me había tenido que tocar a mí, precisamente a mí, que nunca he servido para mucho —continuó, pero como si se lo dijera más a sí mismo—. Que te saquen de tu refugio nunca es fácil, incluso si a la larga es para mejor. Al principio vas a sufrir.

			—Así es, pero hay que apostar por el futuro —acabó Kai, y pensó que aquello bien podría haberlo dicho su padre.

			—¡Claro! Venga, ven a dormir. Como sigas preocupándote por todo, te van a salir canas.

			Kai se permitió una suave carcajada antes de ponerse de pie. Su mejor amigo era más sabio de lo que él mismo creía.

			Miró una última vez el cielo nocturno. Y pensó, como había hecho todo el día, que allí faltaba alguien.

			Alguien que siempre había sabido mucho sobre apostar por el mañana.

			«¿Dónde estás, Amber? —se preguntó—. ¿Dónde diablos estás?».

		

	
		
			Capítulo 3

			[image: ]

			[image: Ilustración de dos círculos, uno dentro del otro. El círculo interior tiene cuatro segmentos en los que hay un corazón, un árbol, una águila y un trono.]El Concilio Magno era el nuevo órgano institucional que presidía Devlin Ganassi, reputado académico y experto en las relaciones entre los mundos de los talenti y los currenti, además de antiguo subdirector del Liceo Septem. El concilio era también el principal culpable de que Kai no hubiera podido pasar apenas tiempo con su padre, desde que este había regresado a la parte del mundo de donde lo habían expulsado hacía quince años.

			

			A lo mejor Devlin era consciente de que sí le debía algo a sus hijos, porque sus cartas llegaban con mucha regularidad. Kai recibió una justo antes de que comenzaran las primeras jornadas de clases:

			Kai:

			¡Qué nostalgia pensar en el comienzo del curso del Liceo Septem! Yo habría estado como loco preparando materiales para mis estudiantes y preguntándome una y otra vez si no soy demasiado pedante a la hora de explicar cosas. Hoy es un día en el que me cambiaría sin dudarlo por alguno de esos maestros que tienen la suerte de enseñarte, aunque creo que tú no llevarías muy bien ser el hijo de un profesor. A tu hermano mayor, de hecho, nunca le gustó. Recuerdo que solía esquivarme por los pasillos con cara de malas pulgas…

			Tu madre y yo estamos bien. Ella lee muchas horas todos los días, sale a dar un paseo alrededor del lago, intenta que las plantas del jardín no se le mueran y, sobre todo, se acuerda de vosotros. Pero es una manera de acordarse mucho más amable de lo que solía. Creo que se está recuperando poco a poco de la melancolía y de la oscuridad que la invadió… y de todos esos años en duelo abusando de su talentum. Está deseando verte pronto.

			En cuanto a mí, necesitaría un trozo inmenso de papel y mucho más tiempo para poder contarte todo lo que está ocurriendo y la situación del mundo talenti con la que el Concilio Magno tiene que capear. Como bien sabes, nosotros y el Consejo de Sabios somos ahora mismo los mayores órganos de gobierno, y en ambos hemos hecho el esfuerzo de integrar representantes de los antiguos currenti. He tenido la suerte de poder invitar a algunos compañeros de la Academia Omnis, o a autoridades que ya conocía de mi estancia allí, así que puede que haya sido un poco más sencillo.

			(Bueno, sencillo no lo ha sido para nada, pero intento consolarme).

			Darius Cross, en el Consejo de Sabios, lo está pasando un poco peor. Él solo es un líder provisional al que en cualquier momento pueden destituir; y, si ya tenía enemigos entre los talenti, ahora se han multiplicado. Tengo entendido que sus reuniones son auténticas batallas campales.

			Es curioso esto de los periodos de transición. Parece que el suelo que pisamos es menos firme que nunca, y aunque uno pensaría que salvar el mundo es el final del viaje, lo más difícil siempre es regresar a un hogar que ya ha cambiado para siempre. Pero como bien sabes, Kai, tenemos un lema en la familia. Ojalá hubiera podido enseñártelo mientras crecías.

			Aut viam inveniam aut faciam.

			«Encontraré un camino o lo inventaré».

			A veces, las posibilidades entre las que nos dan a elegir no son suficientes; los caminos que otros trazaron por nosotros ya no sirven. Tenemos que crear nuevas maneras de resolver las cosas.

			Pero eso no debería frenarnos, Kai. Siempre son oportunidades para mejorar.

			En este periodo, en esta transición, todos tenemos una oportunidad para ser mejores. Tú también, en los días que están por venir… y en esa academia que espero que sea tu casa tanto como lo fue para mí.
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